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UN SANATORIO EN Eb eUADARRAWA
Una gran obra que conviene propagar y que 

éa geheral.؛e؛es preciso hacer cuanlo anles e.n in 
:industrial y de ۶ап1 ؟Esa es la empresa',' a la ve 

empeñado eJjoven¿ ilustrado ؛dad, en que est 
D? Eduardo G. Gereda, y por la que .viene ؛docto 

irahajando con incansable alaU, con entusiasmo 
de hace largo tiempo.؛de ةءة8أ0ا٠ de 

El doctor Gereda. que^onoce ios e۶tragos ۶ue 
ha eaiud١a- П Espafia, q؛١٠٥ la luherculosls causa 

 do en detalle la orga؟izaci؛n y ¿x^lotacidn d؟ ؛08
grandes вараЮПоЗ de Inglaterra^ Suiza y Ale- 

hecho vergonzoso d.e qtje 6إ Siania, que lamenta 
en nu¿síra Patria no haya un aplO sanatorio pri- 

ntere-؛ vado para tuberculosos, ha publicado una 
 santiSlma Memoria, en la que propone a 1؟ca 8־

n de una sociedad anónima؛pltalistas la fundaci 
6 por titulo Sanatorio del Guadarratna y1آ6١ا ue؛ 

que se dedique á la explotación de los siguientes
negocios;

. .! Un sanatorio antituberculoso para adul.
los y nift؟8.

t.؟aura2؛.. Un holel-res 
Tres manantiales de aguas minero-medi- ٥.3

B y؟cinal
Una central hidro.elóctriÇH. ٥.4 

 Como se ve. la oljra. ademas de utilitaria, ؟8
؛ .de gran transcendencia para la salud, y de eleva 

y hrmoso patriotismo, porque con Olla se trata 
de Com¿atir los espantosos estragos de la peste 

en Espafia causa al aft(> unas 40.wo ؟bí.Mca qu 
а nues- ؟؛ 2.سء  victima، de las qUe с.оггввроп״

tro ^adrld. por carestia de la vida, por insalubri- 
cia en؟dad de las Viviendas., por Ja punible lgnora 

que vivimos y por el gran desarrollo que alcanza 
.la־w،ís،í ٥، el crimeti de

El hermoso proyecto del doctor Gereda ha me. 
recido informes muy favorables de la Inspección 
general y del Real Consejo de Sanidad, grandes 
alabanzas de la Prensa profesional y política, ha 
sido declarado de utilidad pública por Real orden 
de 15 de julio de 1912 y fue premiado por unani­
midad. con diploma de honor, en el segundo Con­
greso ]nlernacional Español de la tuberculosis, ce­
lebrado en San Sebastián en septiembre último.

Bl folleto explicativo del proyecto, publicado 
por el Dr. Gereda, acompañado de planos, croquis 
y fotograbados, trata, en 120 páginas, de tan in­
teresantes materias como estas;

Prólogo.—Sitio de elección del Sanatorio.- 
Datos meteorológicos del Guadarrama.—Destino 
y vida del Sanatorio.—Descripción de los edifi­
cios (Sanatorio y hotel-restaurant).—Número de 
enfermos. Precios.—Obras de saneamiento.— 
Descripción del camino que conduce al Sanatorio. 
—Análisis de las aguas.—Elevación y conducción 
del agua.—Saltos de agua y central hidro.eléc- 
trica.—Personal del Sanatorio.—Informes.—Pre­
supuestos.

Es lástima que de este folleto no se haya he­
cho una gran tirada de propaganda, para que lo 
conozom y lo estudien todos, para que sirva de 
norma de conducta á nuestros gobernantes, para 
que sirva de acicate y estimulo á nuestros capi­
talistas y hombres de negocios, para que se afi­
cione á la sierra el público todo y se muestre de­
cidido partidario de una empresa de tan admira­
bles resultados como seria la que trata de llevar 
á cabo el distinguido doctor español. Nosotros los 
accionistas de la Compañía Madrileña de Urbani­
zación, los ardientes defensores de la Ciudad Li-
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entusiasmo 1, ؟0؟, aplaudimos sin reservasاا0لا 
՛ Geredaه0٠،0ا grande, la generosa iniciativa del 

 a quien alentamos a proseguir sin. desfallecí־
і Єп і о , hasta.conseguir ver٢a llevada a l a  pràc؟٠ 

compaftla explotadora y en ؟ 1ةn interds d؟ ,ica! 
interés generai de tantos enfermos, de tantos 
convalecientes сото necesitan un gran sanatorio

1то a Madrid.5؟(рг
Y deseando !tacer labor de propaganda, oire- 

eemos las columnas de nuestrg ReviSta en la quo 
remos publicando los principales párrafos de tan؛
interesante Memoria,

ljién nosotros combatimos la tuberculosis,؟Ta 
о1а en su origen, saliéndola al encuentro;؛п؛а٠ас 

previniéndola con !acredieaci^n de una idea՝ tan 
ntemene higiénica como es la conslruc-؟n؛¿ra 

ad, ؟st؟ es, de una c־״)  Lineal؛CÍÓI1 de una Ciu 
medio ؟diRcada e؟ dad-sanaforio, de una ciudad 

de campos soleados, disfrutando de un clima de

altura, con calles anchas, inundadas de luz, sa­
turadas de aire purísimo incesantemente renova­
do por miliares y millares de árboles y principal­
mente de pinos y eucaliptos; ciudad con casas in­
dependientes, cada una para una sola familia, 
con cuatro fachadas, rodeadas de terreno abun­
dante destinado á huerta, á jardín, á praderas.

Nuestro aplauso sincero y alentador al doctor 
Gareda por su noble tentativa, que debe ser pron­
to realidad hermosa. Cuanto se haga por comba­
tir la tuberculosis será poco. Poco también cuan­
to se haga por explotar y disfrutar la vecina en­
cantadora sierra; cuanto se haga por llevar gen­
te, capitales, iniciativas industriales y trabajo 
productivo á las hermosas montañas de! Guada­
rrama, hermosísimo venero de riqueza, fuente 
inagotable de poesía, de salud, de alegría y de 
Vida.

H . G .  de l C a s t illo .

B O D A S  DB ORO
El sábado, 5 del corriente, celebré sus bodas 

de oro, en la iglesia de Nuestra Señora del Car­
men. el virtuoso párroco de dicha iglesia y de la 
de ؛؛an Lilia, Obispo, de esta corte.

Todo cuanto digamos de !a solemnidad con que 
se celebró la función religiosa, resultarla pálido 
al lado de la realidad.

Ofrecía la iglesia un magníllco go!pe de vista 
por el gusto con que estaba dispuesto el altar ma­
yor, en cuyo adorno pusieron todo su empeño los 
sacristanes de las dos iglesias, queriendo así de­
mostrar el cariño que profesan al que para ellos, 
más que superior, es un padre por la afabilidad 
con que les trata.

Л tas diez dió principio !a solemnísima misa 
celebrada por el referido párroco, iluetrlsimo se­
ñor d؛׳n Manuel Uribe y González, acompañándo­
le como diácono y subdiácoiio, los párrocos de 
San Martín y San Andrés, cantándose por la ca­
pilla de la Santísima Trinidad, que dirige el re­
putado maestro D. José Armas, la misa de Esla­
va, conocida por la de los bajos.

A la terminación de la misa, y previa la lec­
tura del autógrafo de Nuestro Santo Padre Pio X, 
en que se concedía al Sr. Uribe la bendición pa­
pal. con indulgência plenaria, íué ésta dada por 
dicho señor, !amentando todos no se hubiera dado 
á conocer con anticipación la referida concesión 
para que hubiera sido mayor el número de Heles 
que hubieran acudido á recibirla, terminándose 
tan solemne flestn c׳m un hermosísimo Te Deum y 
la bendición con el Santísimo.

La iglesia estaba casi en su totalidad llena de 
feligreses, quienes quisieron asi testimoniar el 
afecto filial que profesan á su dignísimo párroco.

Para no incurrir en omisiones, siempre la­
mentables, no citamos nombres, y sólo diremos 
que asistieron muchas señoras de la más linajuda

aristocracia, el señor Deán de la S. ]. C., la casi 
totalidad de los párrocos de Madrid y algunos de 
fuera, todo el Clero de las dos iglesias, D. Maria­
no Ros. maestro de sagradas ceremonias de la 
Catedral de Valencia, dígnísiinas representacio­
nes de las Congregaciones de la parroquia, una 
Comisión de los padres Salesianus y gran número 
de fieles.

Recibió el Sr. Uribe muchos y valiosos rega­
los, destacándose entre todos la magnifica placa 
de plata que en elegante estuche le han ofrenda­
do el Clero, Congregaciones, dependientes y feli­
greses de las dos iglesias.

A las muchas felicitaciones que con tan faus­
to motivo ha recibido, unimos la nuestra, cordia- 
llsíma. y rogamos al Dador de todo bien conserve 
la vida de tan benemérito sacerdote para que pue­
da celebrar sus bodas de diamante.

De El Correo Eípañol.

Por mi cuenta añado que las alegrías y las 
piisudiimbres de mi antiguo condiscípulo en las 
aulas del Instituto de San Isidro, son también 
mías. Reciba, pues, un apretado abrazo como 
muestra de inalterable amistad y como demos­
tración de gratitud al varón Justo y bueno, al 
sacerdote ejemplar, al protector de la Compañía 
Madrileña de Urbanización, al cual debemos mul­
titud de favores.

Es D. Manuel Uribe uno de los primeros ac­
cionistas fundadores, suscriptor de dos acciones, 
uno de lus más entusiastas partidarios de la Ciu­
dad Lineal.

A rtu ro  S o r ia .
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R I U I È R E
C A S A  F U N D A D A  E N  1 8 5 4

= :  RONDA SAN PEDRO, 58. BARCELONA 
CASA EN MADRID; CALLE DEL PRADO, 4

: . ' ٩^١ :с л

Bastidor ¿uarnecido de alambre ondulado adornado 
соп flores de blerro repujado HbflMBRflDOS

P A R A .

O B i m P I I T B C l Ó l l
de barandillas de escaleras, gale- 
lerías y balcones. — Rejas para 
ventanas.—Puertas y cancelas.— 
Cierres envolventes y defensas 
: : para ascensores y escaleras : : j 
P ÍD A N S E  C A T Á L O G O S  Y  P R E C IO S  ؟ 

S E  F A C IL IT A N  P R E S U P U E S T O S ؛ 

A. E. G. THOMSON HOUSTON IBERICA
CALLE DEL PRADO. 20.—JLffA i=K t־<r־ t ^

P E m  LBpiPiiiiB

EGMflR
O E

ALAMBRE DE METAL

Única irrompible
Un watio por bujía.
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SUMINISTRADORES DEL ESTADO: Comandancia» de Ingenieros de Madrid, Barcelona, Guadalajara, Segovia, Ceuta, Laracbe, etc.؛ Ca­
minos de Hierro del Norte; Ferrocarriles de M. 2■ A., Andaluces, Suburbanos de Málaga, Vlllajoyosa A Denla, Olot á  Gerona, etc.؛ Socie­

dad genera] Azucarera de Espada, Azucarera de Madrid, etc., etc.

Pidinsa datallBS, m uestras y presupuestes

R O V IR A L T A  & C..
INGENIEROS

Plaza de ñnloni. Lúpez, IS, pral.-BRRCEbONn

Delegado en Madrid

D. BERNARDO CABAÑAS, INGENIERO

ORELLANA, 8 .-MADRIO

i

L O S  M Á S 
SELEC TO S

]53 IVE I

Antiguo 
dependiente de

CHOCOLATES 
TES Y CAFES

L i i .  ٠ c > r ١a־ z ؛ A 3 L ، . ^ s 5

VENANCIO VAZQUEZ
٠٥٠ ٠٠  D E  L .  ٠

GALLETAS Y BIZCOCHOS ٠ BOMBONES Y CARAMELOS
٠A .ZX r؛ O A m E S Y־   C ^ O ، A . O S

ALMACEN DE ACEITES DE OLIVA FILTRADOS 
CONSERVAS, LEGUMBRES Y PASTAS PARA SOPA 

C A B R E R A  D E  S A N  JE R Ó N IM O , 2 9
O 'C J A .X H .O  O A L X . e s  X E L É F O I nT O  1 4 k 0

NOTA.—Esta antigua casa dedica uno de sus coches ai reparto á domicilio en Ciudad Lineal
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SANIDAD DEL CAMPO

c·. .؛c: 
*S o c ie

Es error muy generalizado, aun entre perso­
nas de cierta cultura, el de creer que el campo 
es siempre mucho más sano que la ciudad, por 
la mayor pureza del aire, por la me؛ jr  condición 
de las aguas, por la escasa aglomeración de 
personas, por la vida más tranquila y la mejor 
calidad de los alimentos, siendo cierto que en 
algunos casos las cifras de morbilidad y de mor­
talidad son iguales, y á veces mayores en los 
campos que en las ciudades populosas.

Alguien se ha reido burlonamente cuando 
nosotros decíamos que la Ciudad Lineal, exten­
dida por todo el territorio español como empre­
sa colonizadora, habría de transformar las con­
diciones de morbilidad y mortalidad de nuestros 
campos, llevando á ellos viviendas más higiéni­
cas, contribuyendo á producir alimentos más 
sanos, mejorando considerablemente las condi­
ciones del suelo con la plantación de millones y 
millones de árboles, con la desecación de luga­
res pantanosos y la canalización de aguas. Á los 
que se reían, creyendo exagerada nuestra pro­
paganda de una Ciudad Lineal, no sólo como 
empresa creadora de mucha riqueza material 
sino como idea de saneamiento de! campo, les 
rogamos que lean con detenimiento las lineas 
siguientes, copiadas de la interesante Memoria 
publicada por la Dirección general de Agricul­
tura, Minas y Montes.

Y al Estado, que por medio de dicha Direc­
ción general se muestra tan celoso en poner de 
relieve cifras verdaderamente alarmantes, le ro­
garíamos también que, lejos de mirar la Ciudad 
Lineal con la indiferencia con que hasta ahora 
fué generalmente mirada por los Poderes públi­
cos, que á lo sumo la han considerado como 
una empresa industrial de esfera de acción muy 
limitada, la miren como io que es realmente: 
como una idea muy fecunda y muy hermosa, 
como una idea de incalculable interés general, 
que puede y debe ser, que aspira á ser, una po­

derosísima aliada del Ministerio de Fomento y 
singularmente de la Dirección general de Agri­
cultura, Minas y Montes. Aliada, que sin sub­
venciones de ninguna clase, solamente con un 
poco de justa protección en ios organismos ofi­
ciales, sabrá crear y repartir mucha riqueza 
agraria, sabrá llevar á los campos condiciones 
de salubridad y sabrá llevar bienestar á esas 
tristes regiones españolas donde el paludismo 
hace estragos, donde las aguas no son potables, 
donde la fiebre tifoidea es endémica, donde el 
obrero rural, que no se ha decidido á emigrar, 
arrastra una existencia penosa y donde la agri­
cultura, principal fuente de riqueza de una na­
ción, decae por falta de hombres sanos y fuertes.

INSPECCIÓN DE SANIDAD DEL CAMPO
Historia de su creación.—La Inspección de 

Sanidad del Campo, adscripta á la Dirección 
general de Agricultura, es de recientisima crea­
ción, no contando todavía dos años de existen­
cia. Su historia es, por lo tanto, breve y clara.

Primeramente, el Ministro llevó á los presu­
puestos que ahora rigen el crédito suficiente 
para instituir y organizar este servicio, que en 
mayor ó menor escala y en esta ó en otra forma 
tienen establecido otras naciones. Aprobados 
que fueron los presupuestos, se publicó el Real 
decreto de 25 de noviembre de 1910 por el cual 
se creó la Inspección de Sanidad del Campo. 
Nombráronse igualmente ios Ingenieros que con­
forme á dicho Real decreto han de ser asesores 
y auxiliares de la Inspección general. Nombrado 
ya todo el personal y tomado posesión de sus 
destinos la mayor parte, comenzó á funcionar 
de hecho la Inspección de Sanidad del Campo 
en 15 de mayo de 1911.

Razones ó fundamentos de la creación.— 
Tres factores principales—educación, seguridad 
y sanidad—son indispensables para que en el 
ambiente rural se desenvuelva y realice en las

U3
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debidas condiciones la vida, haciéndose grata y 
apetecible ia estancia en los campos.

Del primero, que se refiere principalmente á 
lo que deben ser los cultivos, sus prácticas y 
conveniencia, según los terrenos; y del segundo, 
que hace relación con la guardería rural, no ha­
bría por qué ocuparse aquí si no estuvieran 
también relacionados, aunque desde otros as­
pectos, con la sanidad de los campos y con la 
misión inspectora del organismo que nos ocupa, 
como demostraremos más adelante.

El saneamiento de los campos es una nece­
sidad evidenciada por un hecho muy saliente 
que, no solamente en España, sino que también 
en las naciones que pasan por ser las más ade­
lantadas, se ha puesto de relieve haciendo nacer 
con verdadera urgencia aquella necesidad. El 
hecho, bien elocuente por cierto, es el siguiente: 
¡as cifras de morbilidad y de mortalidad son 
iguales, á veces mayores, en ¡os campos, que en 
¡as ciudades populosas.

Prueba es esto de que aquellas cualidades 
salutíferas tan decantadas de los campos, son 
ilusorias, porque en ellos ni el suelo ni el sub­
suelo son sanos; el aire y el agua no son puros, 
ni los alimentos son siempre inofensivos, ni las 
viviendas higiénicas.

Percatadas las naciones principales de Euro­
pa y América del hecho que acabamos de seña­
lar, apercibiéronse inmediatamente á la defensa 
de sus intereses y al saneamiento de sus cam­
pos, cada una, como es natural, dentro de sus 
procedimientos especiales de imponer ó practi­
car la sanidad; pero por regla general, dispo­
niendo los servicios dentro de los Ministerios 
más afines, y entre ellos principalmente en el de 
Agricultura, con objeto de que á la Comisión 
científica de médicos se asociaran ingenieros, 
arquitectos y otros elementos necesarios para 
las reformas de obras higiénicas que la sociedad 
moderna requiere.

Por lo que á España se refiere, con unas 
cuantas cifras, aun cuando las estadísticas que 
hoy tenemos son deficientisimas, podría eviden­
ciarse el hecho señalado, diciendo que hay en 
la actualidad de 60 á 70.000 reumáticos que 
acuden anualmente á nuestros establecimientos 
balnearios; que el paludismo ocasiona más de
8.000 defunciones, 200.000 enfermos y más de 
¡7.000.000 de días de trabajo perdidos al año; 
y que la fiebre tifoidea, endémica en casi toda 
España, produce 36.000 defunciones, más de

400.000 enfermos y más de 24.000.000 de días 
de trabajos perdidos ai año.

Como hemos dicho, las estadísticas hasta 
ahora recogidas, respecto á la morbilidad prin­
cipalmente, son muy deficientes, porque la Ins­
pección de Sanidad del Campo, en el poco tiem­
po que lleva funcionando, ha podido evidenciar 
muchísimo mayor número de casos de unas y 
otras enfermedades de las arriba señaladas, co­
mo áe verá en el avance que sobre paludismo 
acompaña á estas lineas, y como se va dedu­
ciendo del estado de contaminación de la mayor 
parte de las aguas potables cuyos análisis han 
podido realizarse hasta ahora.

Claro está que este es un asunto de suma im­
portancia para la economía nacional, pues trae 
como consecuencia la emigración, la despobla­
ción de muchísimas regiones españolas, la de­
preciación de! valor de la tierra y, por último y 
como resumen, el empobrecimiento nacional.

Precisa, pues, un estudio completo del palu­
dismo, que no ha podido realizarse hasta ahora 
de un modo eficiente y definitivo, con objeto de 
conocer su extensión que es, como se verá, muy 
grande, para llegar á delimitar y conocer las 
verdaderas regiones de la enfermedad, el núme­
ro de focos palúdicos existentes y las hectáreas 
de terreno que están convertidas en pantanos, 
lagunas, etc., con objeto de proponer las refor­
mas convenientes, á ejemplo de lo que han he­
cho las demás naciones, pues desecando panta­
nos, cultivando los terrenos de esta indole, no 
solamente se centuplicará el valor de dichos te­
rrenos. sino que la población en donde estén en­
clavados se hará cada vez más densa y más prós­
pera en su producción, en sus intereses y en sus 
industrias.

Es necesario, después de la minuciosa inves­
tigación que debe practicar la Inspección, el que 
se realicen obras hidráulicas, desecación de 
aguas encharcadas, que se dicten nuevas leyes 
de cultivo, abastecimiento y purificación de 
aguas potables, fomento de la piscicultura, repo­
blación forestal, etc., etc., que son los medios 
que las comisiones científicas, compuestas de 
ingenieros y médicos, tienen hoy que estudiar y 
proponer en cada caso particular.

No basta esto solo; es preciso que la Inspec­
ción tenga también por objeto la educación res­
pecto de las prácticas profilácticas en cada caso 
6 región apropiada, para lo cual los inspectores 
ya han comenzado á realizar esta clase de tra-
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EN EL ATENEO DE MADRID
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MADRID
IMPRENTA DE LA CIUDAD LINEAL

ADMINISTRACIÓN; LAQASCA, 6
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POPIPEYIIY LP GIDDÍD LIIIE0 L

PRI/AERA C O N F E R E N C IA

Señoras, Señores:

Vengo á hablaros de una dudad misteriosa y poé­
tica, única en el mundo; de una ciudad que, no siendo 
más que un montón de ruinas, es un enorme relicario 
de arte y de riqueza, un museo curiosísimo, en el que 
podemos estudiar, como en parte alguna, toda una 
civilización desaparecida; de una ciudad, gloriosa evo­
cación de un pasado lejano, muy lejano; ciudad intere­
santísima, fecunda en enseñanzas y en encantos para 
todos; para la mujer, para el niño, para el sabio y para 
el artista, para el historiador y para el sociólogo. Ven­
go á hablaros de Pompeya.

No temáis que os aburra con enojosos estudios de 
arqueología ni con empalagosos trabajos de erudición 
histórica. Pretendo yo que mis conferencias sean lige­
ras, amenas, rápidos paseos de turista. Vengo sin pre­
tensiones científicas y sin pretensiones literarias, que 
mal pudiera venir con ellas quien tiene muy poco de 
literato y menos aún de sabio. Amante de la Natura­
leza, apasionado por el arte, enamorado de ruinas y 
de piedras viejas hermoseadas con el polvo de oro de 
los siglos que sobre ellas pasaron; viajero infatigable 
que por deber ó por espíritu aventurero y afán de no­
vedades he recorrido una gran parte del globo y he 
visitado varias veces la sin par Italia, quiero invitaros 
á hacer conmigo una excursión á Pompeya, valiéndo­
me, principalmente, de proyecciones luminosas. En 
mis conferencias el principal trabajo es el del fotógra­
fo; mi labor personal apenas si será otra cosa que una 
sencillísima explicación de los grabados.

Pero yo pretendo también que esta visita que haga­
mos á Pompeya no sea visita de frívola curiosidad; yo 
deseo que este viaje á una ciudad de! siglo i, como 
todos los viajes bien pensados y bien aprovechados, 
traiga enseñanzas para nosotros ios hombres del si­
glo XX. De aquí las comparaciones que al final de mis 
conferencias haré entre una antigua ciudad greco-lati­
na y una ciudad moderna; y las observaciones y apli­
caciones que haré á la ciudad lineal, la ciudad novísi­
ma que se presenta á justo titulo como conquista mo­
derna, como ensayo de arquitectura racional de nuevas 
urbes; la ciudad original que pretende resolver muchos 
problemas, que concibe la vida y la practica en forma 
más higiénica, más laboriosa, más artística y más tran­
quila. Después de recorrer Pompeya veremos cómo 
serian en una ciudad lineal ideal y cómo pueden ser en 
la Ciudad Lineal barriada á siete kilómetros de la 
Puerta del Sol, aquellos grandes y hermosos edificios 
pompeyanos, aquellas termas, aquellos gimnasios, 
aquellos teatros al aire libre, aquellos anfiteatros, edi­
ficios que desaparecieron al desaparecer la civilización 
antigua y que deberíamos reproducir para encanto, 
para recreo, para cultura y bienestar de las presentes 
generaciones.

En aquella encantadora Italia, nunca bastante pon­
derada, nunca bastante admirada, en aquella Italia tari 
varia, tan rica, tan artística, tan sugestiva, hay una 
extensa región, privilegiada de la Naturaleza, cantada 
por los poetas, disputada á sangre y fuego por ios gue-
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rrerüs. enriquecida por varías civilizaciones; esa región 
«flor de! jardín del mundo, fuente de delicias, Italia dé­
la Italia, es la bella y generosa Campania, (l) «de lu­
gares encantadores, donde todo parece concurrir á ha­
cer la vida bella y agradable; donde todos los veranos 
son frescos y !os inviernos templados, y donde la mar 
viene tranquilamente á morir sobre la orilla que acari­
cia» (2). Todo en aquella región atrae y cautiva. La 
Naturaleza es alegre; la tierra fértil; el cielo purísimo; 
el mar armonioso; el so!, fecundante y embriagador, 
penetra hasta el fondo de vuestro sér, caldea vuestra 
sangre y os hace entonar un himno triunfador á la vida- 
joya de aquella región privilegiada es Ñapóles, la ciu­
dad bulliciosa, la ciudad de la alegría, de ios gritos 
callejeros, de las mú-

servadas intactas durante dieciocho siglos; en cadáve­
res que envueltos en ceniza nos han dejado en la mis­
ma la huella de sus últimos instantes; en inscripciones 
que parecen recientes, que lo son, porque para ellas 
no ha pasado e! tiempo; inscripciones que nos dan 
cuenta fehaciente del ingenio, de las ambiciones, de 
los espectáculos, de los vicios de todo un pueblo. Vi­
sitar hoy Pompeya es sentir el escalofrío de lo terri­
ble al comprender la espantosa tragedia que en pocas 
horas hizo de una gran ciudad un montón de ruinas; 
es dar una fiesta grande á los ojos y mayor aún á la 
imaginación.

Pompeya es evocadora del pasado como ninguna 
otra ciudad del mundo. Es, sí, la ciudad de la muerte.

porque constituye un
sicas populares, de 
los cantares dulcísi­
mos, de las incesan­
tes disputas y las fre­
cuentes riñas; la ciu­
dad más pintoresca y 
más populosa de to­
da Italia (3); la del 
golfo sin rival, salpi­
cado de lindísimas is­
las, al que sirven de 
colosal anfiteatro ca­
prichosas costas que 
lo festonean y lo em­
bellecen; la del Vesu­
bio humeante y ame­
nazador. Allí, todo , 
ciudades y puebieci- 
llos, montes y paisa­
jes, mar y habitantes, 
es alegría, es bullicio, 
es vida; vida intensa, 
apasionada, febril.

Todo no. Que allí 
mismo, á 17 kilóme-

V ls ta  d e  N á p o le s

enorm e cementerio; 
pero es también la 
ciudad de la vida, 
porque nos revela 
con absoluta sinceri­
dad la vida, toda la 
vida de un pueblo. 
¡Contraste singular! 
La ciudad-cemente­
rio, la ciudad solita­
ria, la ciudad triste, 
en medio de la Natu­
raleza riente, bullicio- : 
sa, alegre, fecunda. 
N aturaleza, como 
hembra que es, es 
caprichosa y tornadi­
za, Dulce y cruel, 
amorosa á ratos y á 
ratos implacable, nos 
seduce con sus en­
cantos, nos embriaga 
con sus caricias, nos 
hace olvidarlo todo, 
todo lo que no sea

tros de Nápolcs y á siete del cráter del Vesubio, recos­
tándose sobre la falda del volcán y en lo alto de una 
pintoresca colina, hay un rincón que es muerte, que es 
recogimiento y misterio; que es tristeza y soledad, reve­
lación de una espantosa catástrofe. Aquel rincón es 
Pompeya. Visitar hoy Pompeya es dar un salto atrás 
de diecinueve siglos y descubrir la vida antigua, em­
papándose en una civilización completamente dife­
rente de la nuestra, estudiándola, no en libros fríos, 
muchas veces engañosos, no en piedras informes, sino 
en edificios que hablan, en mil objetos de uso diario, 
en habitaciones sorprendidas por la catástrofe y con-

؛1 } B u lw e r  L y t١ù ii ,—· T h e  l a . t d a y s o l  P o m p e i.»
(2) S ta c lo .
(3) L ١ p o b l٠c l،Q  d e  N á p o le s ,  s e g ú n  c l  ù t t lm o  c e n s o ,  d e  ju n ìo  d e  

I9i l ,  e ra  d e h ؛78.031>  a b i ta n te s .  V ie n e  d e s p u e a  M ilà n  c o n  601.194 y 
lu e g o  R o m a  c o r  542. 129.

ella, у ser felices unos instantes. Luego, de repente, sin 
más razón que la sinrazón de su capricho, se cansa de 
ser buena y amante, se complace en atormentarnos y 

■ nos mata. Asi hizo Naturaleza con Pompeya. La em-  ̂
belleció con frondosos bosques; la embovedó con un 
cielo sin rival, la adornó con un golfo rumoroso, encan­
tador, poblado de leyendas; la enriqueció con un suelo 
fecundante y generoso, con un clima de voluptuosidad 
y de delicias. Y esto durante muchos años, durante 
siglos y siglos. Luego, en un momento de crueldad 
despiadada, revolvió las entrañas del volcán, vomitó 
contra la ciudad escoria y cenizas, y la destruyó para 
siempre.

H i s t o r i a  d e  P o m p e y a .— Una brevísima referencia 
histórica nos es indispensable antes de franquear las 
puertas que conducen á aquellas gloriosas ruinas. Los 
historiadores nos dicen que Pompeya fué fundada por

d،
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E s ta tu a  e n  b ro n ce  d e l  M a s e o  d e  Ñ á p e le s

ios oscos. Que después íué ocupada por una colonia 
de aquel pueblo maravilloso que, según Goethe, ha 
sido el que mejor supo soñar el sueño de la vida, los 
griegos, los cuales dejaron allí fuertemente arraigada 
la semilla de su religión pintoresca, de su arte exqui­
sito, de su profunda filosofía. Al recorrer Ponipeya 
veremos en ella bien manifiesta la influencia griega. 
Vienen más tarde los etruscos que fundaron en la 
Campania doce ciudades confederadas, una de ellas 
Pompeya, y la capital Capua, aquella cuyas delicias 
rindieron al ejército español capitaneado por Aníbal, 
que no hablan sabido vencer los romanos. Pasan años, 
y ias hordas samnitas se apoderan de Pompeya, hasta 
que al fin, la señora del mundo civilizado, Roma, la 
conquista por medio de Sylla, el cual, agradecido á 
Venus á quien rendía cuito muy ferviente y á quien él 
atribuía los sucesos más prósperos de su vida, puso 
á Pompeya bajo la advocación de ia diosa, llamán­
dola colonia Veneris, colonia de Venus. También en­
tre nosotros hay no pocos políticos, chicos y grandes, 
que deben los sucesos más prósperos de su vida pú­
blica y de su vida privada al culto que rinden ó han 
rendido á Venus, que es por lo visto diosa agradecida, 
ipero ay! que esos políticos no conquistan colonias, 
suelen perderlas!

Pompeya, bajo la dominación romana, siempre co­
diciada por los demás pueblos, tuvo que ser defendida 
en varias guerras contra los extranjeros y en varias 
sublevaciones contra los colonos. En sus últimos años, 
completamente romana, aunque con reminiscencias 
-felicisinias reminiscencias—griegas y con la influen­

cia de otros pueblos, principalmente de los egipcios.

Pompeya era una ciudad municipal que, bajo la pro­
tección de Roma, se regia por sus propias leyes, tenia 
sus corporaciones y su Consejo municipal, sus ediles, 
sus prefectos, sus triunviros y quatrunviros, sus sacer­
dotes y sacerdotisas.

Pompeya, colonia romana, admirablemente situada 
en la desembocadura del Sarno, entonces navegable, 
disfrutando de un clima dulce, con dos vías romanas, 
una de ellas la Domitiana, ramal de la famosa vía 
Appia que iba de Roma á Ñapóles, era en el siglo i 
una ciudad de 40 á 50.000 habitantes, á la vez metró­
poli comercial y estación de invierno. Como metrópoli 
comercial, Pompeya se dedicaba al tráfico de aceites, 
de frutas, de cereales, y principalmente al tráfico de 
vinos, los riquísimos vinos que producían y que pro­
ducen las faldas del Vesubio y tierras de la Campania. 
En Pompeya se han encontrado multitud de ánforas 
que dan idea del importante comercio de vinos y acei­
tes que esta ciudad sostenía con toda la Campania, 
con Roma y con Egipto, de donde había adoptado el 
culto á Isis á quien dedicó un templo. Como ciudad de 
recreo, como estación de invierno, Pompeya y sus in­
mediaciones tenían ricas casas y quintas de campo, 
ocupadas por muchos romanos ilustres, entre ellos 
Claudio el emperador; Cicerón, que allí pasó varias 
temporadas y á quien se le atribuye una casa; ־Séneca, 
que estuvo durante su juventud y que recordaba siem­
pre los felices dias que allí disfrutó, y otros muchos 
romanos adinerados.

Ciudad rica, ciudad laboriosa, cnadad de origen 
griego y en relaciones frecuentes con el Egipto: ciudad 
de clima suave, habitada por ilustres patricios y ricos 
comerciantes, Pompeya tenia que ser á principios de

S á t i r o  e c h a n d o  v in o
E a la t i ia  en  à n a c e  d i i  M u seo  d e  N u p o ie s
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nuestra era, fastuosa y artística, orgiástica y bullan­
guera. En Pompeya abundaban actores y gladiadores, 
músicos y bailarinas, cortesanas y artistas de todas 
clases. En Pompeya florecían las bellas artes; la arqui­
tectura, la pintura, la escultura, el mosaico, arte de 
ricos, la cerámica, la orfebrería, el arte teatral y la lite­
ratura, y de todo este arte, que estaba muy difundido 
entre todas las clases sociales, nos ha dejado hermosos 
ejemplos, no sólo en sus edificios públicos, en sus tem­
plos, en sus pórticos, en sus termas y en sus teatros, 
en su espléndido foro y en su grandioso anfiteatro, sino 
también en sus edificios privados, en sus casas, muchas 
de ellas ricamente decoradas, muy dignas del estudio y 
admiración de todos nosotros.

Todo esto, todo este arfe, toda esta riqueza, toda 
esta vida despreocupada, ansiosa de placeres, des­
apareció en pocas horas por una violenta erupción del 
Vesubio. Conozcamos al tirano.

El Vesubio.—El Vesubio, encanto y terror de aque­
lla comarca, se alza majestuoso y gallardo en medio 
de la llanura campaniana á la que domina con una al­
tura que varía de 1.200 á 1.300 metros según las erup­
ciones. Es á la vez tirano cruel que amenaza y destruye 
cuando está irritado, y dulce protector que enriquece 
con la lava de sus erupciones, la cual, al enfriarse, se 
convierte en polvo fecundante. Las laderas del Vesubio 
y los campos vecinos se hallan enriquecidos con fron­
dosos pinares, con ricas plantaciones, con hermosos 
jardines y deliciosos viñedos. El afamado Lachriina 
Christi, en las laderas del Vesubio se produce, y dijé- 
r^ e  que tiene algo de la dulzura embriagadora de 
aquel clima y del fue­
go abrasador de las 
entrañas de aquel vol­
cán. Por su aspecto 
imponente, por la co­
lumna de humo que 
casi constantemente 
deja escapar de su se­
no y que á veces de 
noche tiene resplando­
res infernales, por el 
dilatado hermosísimo 
panorama que se abar­
ca desde su cima, por 
la leyenda con que lo 
dotó la fantasía de un 
pueblo meridional, que 
es cuanto decir un pue­
blo artista, por la terri­
ble h isto ria  que le 
acompaña, el Vesubio, 
dorado por un sol de 
fuego, bajo un cielo 
purísimo, bañado por 
un mar de poesia y de 
encantos, cubiertas sus 

6
El cráter del Vesubio

laderas de caseríos, de bosques y de jardines, es de 
una belleza singular, singularísima; es algo que una 
vez conocido no lo olvidaréis jamás y pasará á formar 
parte de ese museo de bellezas naturales que guar­
dáis en vuestra imaginación, museo en el que pueden 
figurar dignamente al lado del volcán de la Campania, 
las Rocky Mnuntains, montañas rocosas, del Canadá, 
e! mar interior y el Fujiyama del Japón, el estrecho de 
Messina, nuestro abrupto Pajares, el azulado hermosí­
simo lago Baikal de Rusia, la bahia de Rio Janeiro y el 
puerto incomparable y bellísimo de Hong-Kong. ¡Qué 
hermoso este minúsculo planeta de la Tierra si supié­
ramos disfrutar de él! ¡Qué hermosa, qué alegre, qué 
feliz la vida, si supiéramos vivirla, todos trabajadores, 
todos unidos como hermanos!

El Vesubio es hermoso, pero, ¡tened cuidado!, su 
belleza como otras muchas, es belleza traidora, por­
que en el seno de la montaña hay un genio poderoso 
y maléfico que de vez en cuando, con harta frecuen­
cia, se irrita, ruge violento y arrancándose despia­
dadamente las entrañas, vomitando fuego, piedras y 
ceniza, lo lanza desesperado al espacio para desparra­
marlo sobre las colinas verdes, sobre el caserío pinto­
resco, sobre arboledas y plantaciones, destruyendo 
sin piedad y sembrando por doquier el dolor y la 
muerte.

Dos cimas tiene la montaña: el monte Somma y el 
Vesubio propiamente dicho, separados entre sí por 
una gran hendidura ó valle llamado atrio del cavallo, 
de 500 metros de anchura. El Vesubio propiamente 
dicho es el que tiene el cráter ó cráteres, los cuales

varían en número, en 
configuración y en al­
tura á cada erupción.

Para la explicación 
de los fenómenos vol­
cánicos podéis elegir 
entre la mitología y la 
ciencia. La mitología 
en su lenguaje pinto­
resco nos dice que un 
volcán es la fragua de 
Vulcano, el dios des­
graciado , el esposo 
malaventurado y ofen­
dido de Venus. La 
ciencia nos dice que un 
volcán es una caverna 
ó serie de cavernas 
subterráneas y llenas 
de fuego; que el agua, 
al filtrarse de la super­
ficie, se convierte en 
vapor, el cual, cuando 
la presión es demasia­
do grande, hace reven­
tar las paredes que lo
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contienen у tanza humo, vapor de agua, cenizas, es- 
cortas, piedras y torrentes de lava, tuego liquido, 
materias en ignicidn que alcanzan una temperatura 
de t . ^  grados y que arrasa, destruye, aniquiia cuan- 
to toca. Para Juzgar de la tuerza de las erupciones, 
bastará decir que la columna de humo llega á veces 
á 3.000 metros de altura, que el volcán lanza piedras 
de un metro cúbico á 1.200 metros de altura y que se 
ha dado el.caso de que las cenizas del VesubiO llayan 
llegado á Constantinopla empujadas por el viento. Yo 
visite el Vesubio en octubre de 1906, subiendo á su 
cráter desde Pompeya en deliciosísima tarde otoñal, y 
aunque el coloso reposaba tranquilo, aunque en la 
hermosa montaña todo respiraba paz y sosiego, se 
comprendía con espanto cuán terrible debia de ser en 
sus catástrofes, pues al pasar por el poblado de Bosco 
Tre Case, se vdlan los efectOs de la Ultima erupciótr 
que habla pasado рог alli сото un torrente devastador 
У liabia alcanzado hasta el piso primero de algunas 
casas á las que entonces se entraba por los balCones.

Á pesar del constante peligro que el Vesubio su- 
pone, no súlo sus canjpos vecinos Sino hasta sus lade- 
ras están cuajadas de Caseríos, de quintas rodeadas de 
jardines, de pequeños y pintoresco¿ pueblecillos, algu. 
nos tan Importantes como Portici, Torre del GreCo, 
٦'orre dell؛  Anunziata, Bosco Reale, Ottaiano, Carnal^ 
؛ ole, etc. La belleza del clima, la fertilidad de la tierra, 
!08 encantos у dulzuras del paisaje permiten arriesgar 
los peligros inciertos por la felicidad segura.

La primera catástrOfe producida por el Vesubio, de 
que nos habla la historia, ocurrió el, año 63 de nuestra 
era. Séneca nos dice que el 5 de febrero de aquel año 
toda la Campania fué devastada por un gran temblor 
de tierra ۶ue destruyó gran niimerO de cas^s particula- 
 .an cons؛es, templos, pórticOs y teatros y que causó g؛
ternación Al año siguiente nuevo temblor que hizo 
grandes destrozos en Nápoles, hundiendo su teatro 
 omentos después que N¿rón liabia alli cantado ante؛؛؛
el pueblo. Muchos ponipeyanos, aterrorizados, aban- 
٤onaron la ciudad jurando que jamás volverían á ella, 
؟ e.r؟  volvieron. Volvieron Atraídos por aquella vida 
deleitosa, por aquel paisaje encantador, por aquel cli- 
 -por aquella luz que embriaga, por aque ؛؟la dulcisim؛!
 comarca fértil y generosa. Y es que pasa Con وا!
crueldades de la Naturaleza lo que con la ةها s  cruel- 
d٥des y desdenes de la mujer. Nos duelen en lo más 
intimo del alma, juramos no volver, y no podemos 
^resci^d^ de sus encantos. Volvemos. ¡Son tan her^ 
mo؛asl ¡Tan hermosas!

؛ os ؟ ompeyanos se dedicaron con afan á la re- 
edili؛ ación de lo destruido, y de ello veremos muchas ۴ ؛؟ثبلخلا-5؛إ s؛ta.r 8وا ruinas. Aún no habían terminado 
de reparar los destrozos- cuando vino una nueva ca- 
tástrofe ։nucl10 m؛ s terrible que laS anteriores. La 
؛ ؟ ؛ st؛o؛e de ا0م  anos 63 y 64 habla sido debida á te- 
rremotos; .la del aflo 79 fué una erupción y una lluvia 
de fuego; las primeras hicieron destrozos grandes, la

՝ T
m a o r i .

segunda fué la desolación de una extensa comarca, la 
destrucción completa de Herculano, de Retina, de 
Oplonto, sepultadas bajo lava y fuego. Pompeya, de- 
fendida de la lava por hallarse en la cima de una coli, 
na, fué sepultada bajo cenizas y / ٠״'״; ,' (trozos peque- 
ños de piedra pómez), lo cual ha facilitado grande- 
mente las excavaciones. Plinio el joven, testigo ocular 
de la catástrofe, sobrino de Plinio el viejo que pereció 
en ella por su afán de estudiar la erupción de cerca, 
escribió dos cartas á Tácito haciendo una relación 
detallada .para que pasara á la posteridad», dice. La 
escribió, por tanto, para nosotros todos; para vosotras, 
mujeres curiosas; para vosotros, sabios insaciables de 
estudio; la escribió para vosotros, poetas y artistas; la 
escribió para ti joli pueblo! enamorado de todo lo ma. 
؟ villoso, de todo lo՛ sensacional, de todo lo trágico. 
Gracias á esas dos cartas curiosísimas, llenas de deta- 
lies, y gracias a las excavaciones y descubrimientos 
practicados hasta ahora, podemos reproducir con 
exactitud aquella terrible erupción del Vesubio que 
destruyó Pompeya. Oid, pues, oíd.

Es el 23 de agosto del año 79. Es una hora des- 
pués del medio dia. ؛Qué hermoso y qué imponente 
esta el Vesubio! Hermoso é imponente más que nunca. 
De su cráter, enorme bocaza infernal, sale una densa 
columna de humo que alzándose solemnemente al es- 
pacio semeja gigantesco pino parasol, de tronco ele- 
vadisimo, de frondosa copa, que se extiende por la 
atmósfera, unas veces blanca como si estuvier'a for- 
inada por copos de nieve, otras gris como la niebla, 
en ocasiones negruzca coi։ resplandores rojizos corno 
presagio de muerte vomitada por el Averno. Sobre la 
ciudad cae una lluvia de finisima ceniza. ¡Imponente y 
temible está el Vesubiol mas no le temen los pompe- 
yanos que aquella tarde invaden alegremente el ancho 
hermosísimo anfiteatro para presenciar luchas de gla- 
diadores tan del gusto de una época corrompida en 
Que la vida de unos cuantos hombres era saCrificada 
para complacer á las multiludes. Habituados de anti- 
guo á las amenazas del volcán, los pompeyanos están 
tranquilos; que la ciudad ha sido sabiamente edificada 
sobre una colina, y si el Vesubio, como otras veces, 
vomita lava, ésta correrá por cauces laterales para ir á 
sepultarse, completamente inofensiva, en el mar. Ade- 
más los dioses, que son poderosos, que son buenos, 
protegen ả la ciudad y ấ sus moradores. Para eso la 
ciudad ha erigido á los dioses mayores templos sun- 
tuosos, consagrados por los sacerdotes, her^Joseados 
por los artistas, enriquecidos por la piedad de un pue. 
bl.٥ creyente. Para eso hay en muChas calles y vias 
públicas y en muchas casas particulares, altare؛  á los 
dioses menores, á los lares y penates. Para eso hay 
sacerdotes y sacerdotisas bien pagados, encargados 
de impetrar^el auxilio divino y de hacer frecuente- 
mente sacrificios y ofrendas propiciatorias. «¡No hay 
que temer! ¡Siga la fiesta! ¡Vengan gladiadores!. Con 
alegre aturdimiento, con el ansia de goces que siente
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tod״  buen-pompeyano, grita enloquecido ״ ־؛؛؛״ ؛ ؛٠؟  
mus, bibamus'iA beber d ien tas  liay vldal Ybebien؛ ؟  
ei rico néctar de las colinas fecundadas con la٧a del 
Vesubio, Una mUltltud de 2 0 . ^  almas se buri؛  d؟  la؛ 
¿ravatas del volcán y grita enronquecida, excitando á 
loS luChadores, aplaUd^endo con entusiasmo al. g؛ad؛a- 
dor favorito, escarneciendo é insultando al gladiador 
CObard¿ que teme ser herido, ó al que no sabe ؛a؛؛  
moribundo sobre la arena haciendo un Ultimo gesto de 
gallardia y de belleza.

Mientras tanto el aspecto del volcán es cada vez 
menos tranquilizador. A través de espesa humare؛ a, el 
sol brilla con siniestros resplandores opacos y el a؛ í  
biente diáfano de Pompey¿ se va haciendo sombr¡o؛ 
sobre la ciudad toda se ciSrne una nube c.ada vez n!؛ s 
¿aja, cada vez más densa, cada vez más triste. Un 
viento d־e t'empestad rasga á veces las nub؛ s para ؛ ejar 
ver cdmo el Coloso vonilta por su cráter llamaradas y 
cOlutCnas de fuego. Espesa Como copo.s de niev.e cuan- 
do caCn sobre las elevdas crestas de los Apeninos, es 
la lluvia de cenizas que el volcán arroja incesante^ 
mente. La ciudad deia  luz se va hacieHdo la ciudad 
de las somb'ras; la ciudad de la alegri.a se torn؛  en 1بإ 
ciddad de la ttisteza y de la angustia: la ciudad del 
atre purísimo, de ordinario embalsamado con el alien.to 
de 18ة  flores de millares de jardines, con la brisa del 
tnar, con perfumes de pinareS vecinos, se va conyir- 
tiendo en la ciudad mal oliente con vahos de azufre. 
Aquello es más imponente que de ordinario y á  la me- 
ntdria de muchos vtene la catástrofe del aflo 63 cuando 
los dioses tutelares abandonaron la ciudad y ésta y 
otras muchas fueron destruidas por espantoso terre- 
moto que hizo millares de victinras.

Algunos espectadores abandonan intranquilos sus 
asientos, deseosos de ver más de cerca lo qUe pasa y 
de unirse á los suyos y prepararse para cualquie؛ even- 
tualidadt El popUacho, ebrio de vtrro, ansioso ؛ e san- 
gre, embrutecido con e'l espectáculo, grita desaforado; 
no quiere que la fiesta sea interrumpida y pide más 
luchadores. AUn faltan los discípulo¿ de C؛ scens el 
tettarlo armados de redes y tridentes. Aún أaltan los 
terribles secutores armadoS de toda clase de armas. 
AUn faltan los que luclian á la manera de los odiosos 
samnitas, los que combaten abroquelados en el dorado 
escudo y con ¿1 casco empenachado de plumas. ٠i٧en- 
gan' máS luchas! Para eso se han pagadO los sextercios 
pedidos. Si hay que salvarse tiempo habrá de hacerlo 
después.. El decurión que preside el espectáculo, cede. 
La tiesta prosigue, que asi lo pide el puebl(, sobera- 
no. Prosigue, pero no tan alegre.

Afueri en las vias publicas, en los foros, en las ca- 
lies, en las escalinatas de los templos, sobre las mura- 
lias oseas que defienden la ciudad de la crueldad de 
los hombres, pert) que son impotentes ante la crueldad 
de ia Naturaleza, la multitud se apifta y se revuelve, 
juntándose las familias recelosas de una gran catás- 
irofe. El Vesubio está cada vez más imponente. Ahora

ya, no sólo de su cráter, de sus laderas, por miles de 
boquetes, arroja llamaradas que meten miedo en ei 
corazón de los más valiehtes y deja escapar á borbo­
tones torrentes de lava destructora. Lo que en un prin­
cipo fué niebla sombría con ligera lluvia de ceniza, se 
ha trocado en densa obscuridad con espesa lluvia de 
piedras humeantes. El público sale apresuradamente 
del anfiteatro. Los viejos, los magistrados, los sacer­
dotes, los duunviros y decuriones se reúnen en los 
pórticos del foro y discuten qué partido tomar. Muje­
res, niños y ancianos van á los templos á impetrar el 
auxilio todopoderoso de la divinidad; de Ceres, la ma­
dre de la tierra; de Júpiter omnipotente; de Venus, la 
diosa del amor, la patrona de Pompeya. En el lararium 
de cada casa se aviva fervorosamente el fuego sagrado 
y se hacen ofrendas y votos á los genios propicios. 
Muchos incrédulos, desconfiando de dioses y genios, 
estiman mejor abandonar cuanto antes la ciudad. El 
tiempo pasa y la situación se agrava por instantes. 
Son las seis de la tarde, de una tarde estival, de una 
tarde campaniana, y es noche obscura, *noche la más 
sombría, la más espantosa de todas las noches, dice 
Plinio; noche !ay! que para muchos será noche de 
muerte.

La tierra se estremece en convulsión desesperada; 
de las entrañas del volcán llegan ruidos extraños que 
semejan el ronco fragor de ia tempestad; á la agitación 
de la tierra se une la agitación del mar, que como fiera 
encadenada lanza espumarajos de rabia y encrespa sus 
olas que van á estrellarse violentas y terribles contra 
los ýaraglioni y acantilados de la costa, arrojando á 
tierra multitud de peces y destruyendo infinidad de 
embarcaciones. El aire abrasa; el humo ahoga; los edi­
ficios se bambolean y amenazan hundirse con estré­
pito. Sobre la ciudad, convertida en obscura caverna 
de aire mefítico, irrespirable, cae espesa lluvia de pie­
dras candentes que hieren y queman y matan. No es 
posible dudar ya. Los dioses abandonan á Pompeya. 
La ciudad es víctima de una nueva catástrofe, quizás 
más terrible que ninguna. Hay que salvarse á toda 
costa. La confusión en calles y en casas es muy gran­
de; como rebaño sin pastor corre la multitud desespe­
rada. Los hombres maldicen y blasfeman; las mujeres I 
gritan desaforadas; niños y ancianos lloran angustia­
dos; los animales indómitos se rebelan despavoridos. I 
Las aves que no tienen pequeñuelos, huyen lejos, muy I 
lejos; las que tienen pajarillos que criar y defender co­
rren á cobijarlos y á morir con ellos. Nadie se entien­
de; todos gritan, Todos quieren salvarse á toda costa. 
Huir, huir lejos, es la preocupación de cada cual. Huir 
dejándolo todo; dioses, familia, amigos, riquezas, ho­
gar. Huir de aquel espantoso infierno de fuego que 
abrasa, de miasmas que envenenan, de piedras que 
matan, de ceniza que sepulta. Todos forcejean, todos 
luchan sin piedad, que ante las catástrofes de la Natu­
raleza no hay clases sociales, no hay categorías, no 
hay autoridad. Todos son iguales, todos son hombres
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bajos dando conferencias públicas, que la Pren­
sa de provincias y la locai han comentado muy 
favorablemente, respecto del paludismo y medios 
que tiene la acción social de extinguirlos, ayu­
dando á la acción del Estado; del abastecimien­
to de aguas potables y evitación de que éstas se 
contaminen por materias impuras; del modo 
cómo los alimentos deben emplearse ó conser­
varse para que no se adulteren y dañen á la sa­
lud, etc., etc.

Y he aqui cómo aquel factor de la educación, 
de que hablamos al principio de estas líneas, 
también tiene aplicación á la Inspección de Sa­
nidad del Campo.

Desgraciadamente no podemos llegar, en lo 
que respecta á la seguridad, al punto envidiable á 
que han llegado algunas naciones, especialmente 
Inglaterra, donde además de existir un inspector 
sanitario en todas las poblaciones de 10.СЮ0 al­
mas, y otros en los distritos en que siendo más 
pequeñas puedan agruparse por regiones de di-

chü número de almas, para que llegue la acción 
del organismo sanitario, que en Inglaterra es au­
tónomo, hasta las más pequeñas aldeas. Estos 
inspectores ingleses no tienen sólo la misión de 
estudiar y proponer las reformas de sanidad del 
campo, sino muchos de ellos, especialmente los 
rurales (surveyors o f nuisances), la tienen, como 
sucede también en Alemania, de policía sanita­
ria; es decir, que tienen la misión de conservar 
las obras de saneamiento, mejorarlas é impedir, 
con severos castigos, las infracciones contra es­
tas obras de saneamiento.

Seguramente si se realiza, como debe, la Ins­
pección de higiene y salubridad del campo, po­
drán inculcarse en la masa social los principios 
más elementales de defensa de la salud, y eso 
mismo servirá de freno contra las prácticas hoy 
rutinarias que imposibilitan toda obra sanitaria 
y su conservación, una vez realizada.

De 1։  Memoria de lo Dirección general de Agricultura, Mi­
nas y Montes de t9i2.

L A  C O R P U L E N C I A  D E  L O S  A R B O L E S
L a  c o r p u l e n c i a  q u e  p u e d e n  a d q u i r i r  l o e  á r b o ­

l e s  e s  v a r i a b l e ,  s e g ú n  l a  e s p e c i e ,  e l  t e r r e n o ,  l a s  

c o n d i c i o n e s  c l i m a t o l ó g i c a s  y  o t r a s  c i r c u n s t a n c i a s .

H a n  e x i s t i d o  y  a ú n  e x i s t e n  á r b o l e s  c é l e b r e s  

p o r  s u s  g i g a n t e s c a s  p r o p o r c i o n e s .  T a l e s  á r b o l e s  

( b a o b a b ,  d r a g o ,  p l á t a n o ,  e u c a l i p t o ,  r o b l e s . . . ) ,  s o n  

g r a n d i o s o s  m o n u m e n t o s  l e v a n t a d o s  p o r  l a  N a ­

t u r a l e z a  p a r a  d e m o s t r a r  t o d o  e l  p o d e r  y  m a g n i -  

f l c e n c i a  d e l  r e i n o  v e g e t a l .

E n t r e  l o s  á r b o l e s  n o t a b l e s  p o r  s u  c o r p u l e n c i a  

m e n c i o n a r e m o s :  E l  g i g a n t e s c o  p l á t a n o  d e  F r i g i a ,  

q u e  c a u s ó  g r a n  a d m i r a c i ó n  a l  f a m o s o  g u e r r e r o  

J e r j e s .  c u a n d o  m a r c h a b a  á  G r e c i a  a l  f r e n t e  d e  s u  

l e g i ó n  d e  e x p e d i c i o n a r i o s .  E l  p l á t a n o  d e  L i c i a ,  

l l a m a d o  l a  g r u t a  v e g e t a l ,  e n  c u y o  t r o n c o  a h u e c a ­

d o .  s e g ú n  P l i n i o ,  p e r n o c t ó  e l  C ó n s u l  L u c i a n o  M u ­

d a n o  c o n  1 8  c o m e n s a l e s ,  d e s p u é s  d e  o p í p a r a  c e n a .  

O t r o  p l á t a n o  d e  V e l e i r a ,  e n  e l  q u e  d i ú  C s l l g u l a  u n  

f e s t í n  á  1 5  a m i g o s  q u e  p u d i e r a n  s e n t a r s e  y  s e r  c ó ­

m o d a m e n t e  s e r v i d o s .  E L  p l á t a n o  q u e  e x i s t e  e n  B u -  

j u i e d e r e  ( C o n s t a n t i n o p l a ) , c u y o  t r o n c o ,  a l  n i v e l  d e l  

s u e l o ,  t i e n e  4 5  m e t r o s  d e  c i r c u n f e r e n c i a  y  c u y a  

c a v i d a d  i n t e r i o r  m i d e  2 4 m ׳ e t r o s  d e  p e r í m e t r o .  L o s  

h i s t ó r i c o s  c e d r o s  d e l  L í b a n o ,  l l a m a d o s  p o r  L a m a r ­

t i n e  · p a t r i a r c a s  d e l  m u n d o  v e g e t a l . ,  d e  l o s  c u a ­

l e s  u n o  d e  e l l o s  t i e n e  r a m a s  q u e  c u b r e n  u n a  s u ­

p e r f i c i e  d e  4 0  m e t r o s  d e  r a d i o .

E l  r o b l e  d e  l a  c h a i r لاذ   P o i f i t ,  q u e  e x i s t i ó  e n  

F r a n c i a ,  q u e  á  l a  a l t u r a  d e  I r e s  m e t r o s  s o b r e  e l  

s u e l o ,  t e n i a  m á s  d e  1 7  d o  c i r c u n f e r e n c i a ,  y  c u y o  

t r o n c o ,  a h u e c a d o ,  s i r v i ó  d e  s a t a  d e  b a i l e .  E l  r o b l e  

d e  A l l o u v i l l e  i P r a n c i a i ,  q u e  c o n s t i t u y e  p o r  s i  

s o l o  u n a  e r m i t a  c o m p l e t a .  E n  I n g l a t e r r a  e x i s t e  

o t r o  r o b l e ,  d e n o m i n a d o  d e l  r e y  E s t e b a n ,  q u e  d e b e  

s e r  m a j e s t u o s o ,  p u e s  s e  a f i r m a  q u e  p u e d e  d a r  

s o m b r a  a  m á s  d e  c u a t r o  i n i l  p e r s o n a s .  E l  c a s t a ñ o  

d e l  E t n a  y  e l  d e l  l a g o  L e m á n  ( S u i z a ! .  E l  n a r a n j o  

q u e  e x i s t i ó  e n  N i z a  h a s t a  e l  a ñ o  1 7 8 . .  c u y a  e d a d  

e r a  d e s c o n o c i d a ,  p e r o  c u y o  t r o n c o  e r a  y a  t a n  

g r u e s o  q u e  s e  n e c e s i t a b a n  d o s  h o m b r e s  p a r a  a b r a -  

z a r l o ;  m e . l í a  c e r c a  d e  1 4  m e t r o s  d e  a l t u r a ,  y  s u s  

r a m a s  c u b r í a n  u n a  m e s a  d e  4 0  c u b i e r t o s .

L a  e r m i t a - a l c o r n o q u e  d e l  v a l l e  d e  l a s  B e t u e -  

c a s  ( E s p a ñ a ) ,  e n  l a  q u e  e l  p .  A e e v e d o ,  c a p i t á n  

q u e  h a b l a  s i d o  d e  g u a r d i a s  e s p a ñ o l a s ,  v i v i ó  m á s  

d e  2 0  a f t o s .  E l  d r a g o  d e  l a  . r o t a v a  ( C a n a r i a s ) ,  

c u y o  t r o n c o ,  s e g i l n  H i i m b o l t ,  m e d i a  á  c i e r t a  d i s -  

l a n c i a  d e l  s u e l o  1 5  m e t r o s  d e  c i r c u n f e r e n c i a .  L a  

e n c i n a  q u e  e x i s t i ó  e n  e l  b o s q u e  d e  E s c o r c e  ( M a -  

H o r c a , ,  q u e  t e n i a  l a  m i s m a  m e d i d a .  E l  r o b l e  C u -  

b i l d n ,  q u e  i m p e r a  m a j e s t u o s a m e n t e  e n  e l  m o n t e  

A .  d e  R u e n t e  ( S a n t a n d e r , .  E l  r o b l e  d e  S a n t a  M a r -  

g a r i t a  q u e  a ú n  s e  p u e d e  a d m i r a r  e n  M o u r e n l e  

( P o n t e v e d r a . ! .
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N U E S T R A S  N O T I C I A S

·Pompey. у i .  Clud.d Lineal·.
Er el ргекеп.е ndmer» «mprzniu»« ٠ publicar 

IRM tn،er٠B٠n٠،Mlnia .؛ ؛> опГегевс1ан de D. IÍIIrtIúh 
M«nz٠l«s del C.BtIlle d.dBR eu el Ateneo de Madrid 
arerCB de ‘■|٠en>pera y  la Ciudad Llnual''.

Atendiendo A loa deaeoa de mucliue de nueairua 
ieetorea, loa publlcan.oa eu l’orma de folletín ٠ fin 
de que pueda■■ coleeelonarae y  eneandemarae loa 
euatr. eoufereneiua !■■dependlentpmeBle de nuea. 
tra KeTlaia.

Terrenos.
£1 d J a  21) d e l  u o r r i o u t e .  a n t e  e l  n o t a r i o  D .  J  u a u  U o n -  

z ، l e z  O c a m p o ,  g e  h a n  f i l m a d o  p o r  e l  S r .  C o n a e j e r o ,  d o n  
V i e e n t e  M u z ، e  d e l  P i n t a d o ,  l a s  e i g a i e n t e a  e s c r i t u r a e ;

U n a  d e  c o m p r a  ،  D .‘  C a t a l i n a  G a i o i a  R o d r i g u e z  y 
D .  V i c e n t e  Z u r r ó n  S a n c h o  d e  t r e s  ، a n e g a s  y  t r e e  c e l e ­
m i n e s  e n  t é r m i n o  d e F u e n c a r r a l  y  C h a m a r t i n  d e  l a  R o s a  
e n  p r e c i o  d e  1.500 p e s e t a . .

O t r a  d e  c o m p r a  á  D . .  A n i c e t a  G a r c i a  S a l a s  d e l  C a s ­
t i l l o  d e  S 4 t i e r r a s  e n  t é r m i n o  d e  T o r r e j ó n  d e  A r d o z  p o r  
p r e c i o  d e  S .600 p e s e t a s .

A.uas.
E l  d i a  2 2  s e  v e r i f i c ó  e l  r e p l a n t e o  d e  l a s  o b r a s  e n  e l  

r i o  J a r a m a  p o r  e l  i n g e n i e r o  d e  l a  D i v i s i ó n  H i d r á u l i c a  
d e l  T a j o  D .  J o s é  S a l m e r ó n  y  G a r c i a ,

L a  i n s t a l a c i ó n  d e  l a  Н о в а  c o n d u c t o r a  d e  f l u i d o  e ! ^ J ٠ 
t r i c o  ، l a s  e s t a c i o n e s  e l e v a d n r a s  h a  a v a n z a d o  o o n s i d e .  
r a h l e m e n t f t

E n  t o d o s  l o s  d e m á s  a s u n t o s  r e l a c i o n a d o s  c o n  l a  e l e .  
v a e i ó n  y  d i s t r i b u c i ó n  d e  a g u a .s  s e  l a b o i a  s i n  c e s a r .

C٠n٠٠rU€،l٠ne٠.
U n  p r o p i e t a r i o  d e  M a d r i d  h a  a p r o b a d o  e l  p r o y e c t o  

q u e  n o s  h a b í a  p e d i d o  p a r a  l a  c o n e ״ n ٠٠، ó n  d e  60 c a s a s  
d e  p i a n t a  b a j a  p a r a  o b r e r o s  e n c a r g á n d o n o s  d e s d e  l u e g o  
1 .  c o n s t r u c c i ó n  d e  l a s  d o c e  p r i m e r a s .

د
D e  o t r a  c o n s t i u e c i ó n  ، u e r a  d e  l a  C i u d a d  L i n e a l  n o s

h e m o s  e n c a r g a d o ,  l a  d e  u u  b o n i t o  c h a l e t  e n  u n a  f i n c a  
d e  o n c e  ، a n e g a s  q n e  a c a b a  d e  a d q u i r i r  e l  d i r e c t o r  d e  
u n o  d e  l o s  p e r i ó d i c o s  m i s  a n t i g u o s  y  r e p u t a d o s  d e  l a  
C o r t e .

E n  l a  c ú u s t i u c o iÓ D  d e l  C o l e g i o  d e  H u é r f a n o s  d e  l a  
A r m a d a  s e  t r a b a j a  á  c o n c i e n c i a ,  c o n  t o d a  l a  g e n t e  q n e  
p e r m i t e  e l  e s t a d o  d e  l o s  d e s m o n t e s  b a s t a n t e  a v a n z a -

d o  y a .

د
E n  F i l e u c a r i a l  s e  n o s  h a  e n c a r g a d o  l a  a m p l i a c i ó n  

d e  u n  h o t e l  o o n s t r o l d o  p o r  l a  C o m p a r i l a .

A  j u z g a ، ·  p o r  l a s  o b r a s  e n c a r g a d a s  á  l a  C o m p a ñ í a  
c a l c u l a  e l  j e f e  d e  c u n s t r n c o i o n e s  q 'u e  e s t e  a ñ o  s u p e r a ­
r á n  l o s  i n g r e s o s  p o r  e s t e  c o n c e p t o  á  l o s  d e l  a n t e r i o r  e n  
2 0 0 .0 0 0  p e s e t a s  q u e  u n i d a s  a l  a u m e n t o  d e  60.000 e n  v í a s  
f é r r e a s  q u e  c a l c u l a  c o m o  m i n i m u m  s e g u r o  e l  j e f e  d e  
e x p l o t a c i ó n  y  á  laséO .O Q O  p e s e t a s  d e  a u m e n t o ,  c u a n d o  
m e n o s ,  e n  l o s  d e m á s  n e g o c i o s  h a r á n  u n  a ñ o  b a s t a n t e  
a g r a d a b l e  c o n  e l  a u m e n t o  m u y  p r o b a b l e ,  c a s i  s e g u r o !  
d e ЧЮ.000 p؛  e s e t a s  e n  l o s  i n g r e s o s  d e  e x p l o t a o i ó n .

electricidad.
D u r a n t e  l a  ú l t i m a  d e c e n a  s e  h a n  r e a l i z a d o  ! o s s i ,  

g u i e n t e s  t r a b a j o s :
A r r e g l o  d e  u n a  r e d  d e  p r o t e c c i ó n  e n  l a  l í n e a  d e  a l t a  

d e  V U l a v i o i o s a v ؛ a r i a r  l a  l i n e a  d e  l a  c a l l e  d e  P i n t o ,  d e  
V i l l a v e r d e l ؛ i m p i e z a  d e  t r a n s f o r m a d o r e s ;  ، ! ՛a s l a d o  d e  
t o s  t r a n s f o r m a d o r e s  d e  C u a r e n t a  F a n e g a s  y  m o d i f i c a ­

c i ó n  d e  l a s  i i u e a s .
M e h a  d a d o  l u z  á  l o s  n n e v o .  a b o n a d o s  s i g a i e n t e s :
E n  C i u d a d  L i n e a l ,  8 H ؛ o r t a l e z a ,  1; V i l l a v w d e .  1: V i-  

o á l v a r o ,  1, y  V e n t a s ,  2. 

parque de diversione.
S e  c o m e n z a r o n  l o a  t r a b a j o s  d e  r e f o r m a  d e  l a  c a n a l  

d e l  T o b o g g a n  e n  c o n d i c i o n e s  d e  a b s o l u t a  s e g u r i d a d  
p e r s o n a l  p i d i e n d o  a l  m i s m o  t i e m p o  e l  r e c o n o c i m i e n t o  
o f i c i a l  p a r a  s i  é s t e  e s  f a v o r a b l e  c o m e n z a r  s u  e x p l o t a ­
c i ó n  s e g u i d a m e n t e .

L o s  t r a b a j o s  d e  j a r d i n e r í a  m u y  a d e l a n t a d o s .
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SOBRE LA ELECCIÓN DE PINTURA AL TEMPLE.

I N S I S T A  V .  siempre eu que s u  decorador emplee

“ M U R O PIN T ”  de  BurrcUL
l o  q u e  s i g n i f i c a r á  p a r a  V .  u n a  g r a n  e c o n o m í a  c o m p a r a n d o  e l  g a s t o  c o n  e l  

d e  l a s  d e m á s  p i n t u r a s  a l  t e m p l e  e n  p a s t a ,  l a s  q u e  c o n t i e n e n  c e r c a  d e l  3 ^  

d e  a g u a ,  p o r  c u y o  l i q u i d o  p ^ a  V .  c o m o  s i  f u e r a  p i n t u r a .  M U R O P I N  1 

s e  v e n d e  e n  f o r m a  d e  p o l v o  s e c o  y  l a  m e z c l a  c o n  e l  ^ u a  n e c e s a r i a  s e  

h a c e  p o r  e l  p i n t o r .  “ M U R O P I N T ”  n o  s e  a p e l m a z a n !  s e  e n d u r e c e  a s i  

q u e  n o  h a y  d e s p e r d i c i o .  D a d a s  i g u a l e s  s u p e r f i c i e s  d e  p m t u r a  e l  c o s t e  
d e  “  M U R O P I N T  ”  e s  m u c h o  m á s  r e d u c i d o  q u e  e l  d e  l a s  d e m a s  

p i n t u r a s  a l  t e m p l e  e n  p a s t a .

S e  f a c i l i t a n  G R A T I S  m u e s t r a s ,  e l  l i b r o  d e  c o l o r e s  y  e l  i n t e r e s a n t e  

o p ú s c u l o  “  E l  A r t e  d e  D e c o r a r  e l  H o g a r . ”  p o r  l o s  U n  I C O S  Repre­
sentantes p a ra  la  P ro v in c ia  de M a d rid  ;

LA COMPAÑÍA MADRILEÑA DE URBANIZACIÓN.
A p a r t a d o  ٠١١■ MADRID.

Droguerías con 0 « ^ ٥i . ՜ ، .  Madrid :
S r e s  D  F e d e r ic o  Ba t s b s , G l o r i e t a  d e  B i lb a o ,  S : I ) .  L u i s  V il l e g a s , A lc a l á ,  72 ; 
U. ¿DüABDO D ía z  H e r r e r a . Desengaño. 9. H ؛3 ٠ ٥־ ٨؟ 7  J ٠٥٥̂  
M e s ó n  d e  P a r e d e s  24 · S r a .  V iuda  d e  Ag u il e r a . H u e r t a s ,  28 ; D. M ariano  Ca u w n a , M e s ó n  d e P a r e a e s ^ ״ . a r a .  ٧ ^  C I U D A D  L I N E A L ,

También «n ta  DROOUBBIA ROMERO OIROH. Deposita״ .*  P ، ؛ ؛٠٥ .  Colo.e■. 
Barnloe*. *o., de la  ca٠a  Burrell, Augusto Flguero*. ،٥. Madrid.

LA.

■■■■■ ٠■٠٠٠٠٠٠٠٠٠٠٠٠٠٠٠
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KOERTING ٥؛
BIIIIIlELOil. SEVILLA. flü.SIITE. ZSIIIGOZII. CIIIUBD-BEHL

Teléfono 1.664 D E L E G A C IÓ N  M A D R ID
,  S

Apartado 526

D i r e c c i ó n :  C .  H H s m m e r ,  I n g e n i e r o

Calefacciones centrales
por vapor á baja presión

y por agua caliente

%

"^1| Más de 100.000 instalaciones 

hechas en todo el mundo

ASCENSORES ELECTRICOS
Bombas para ele.ación de aguas, etc., etc. 
Aparatos por chorro. JVIaquinaria en general

MOTORES
de gas pobre, gas de alumbrado, bencina y sistema Diesel

MOTORES
para dirigibles y submarinos

Ayuntamiento de Madrid
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Ha llegado на par de pistolas, muy buenas, de la casa 
Qalaad, do Paris, y  ya están á la disposición dolpúbli­
co; el precio establecido es de una peseta para cada doce 
disparos.

La mài^uina voladora ha s.frldo un repaso general 
de mecánica y además se hao hecho nuevos loa fondos 
de las barquillas. Se ha pedido también reconocimien­
to y aprobacién de funcionamiento oficial.

Terminada la ampliación de la valla de separación 
de las sillas de cancha de las entradas de paseo y de bar 
en el Kursaal.

Se prepara una nueva ciiversión con la construcción 
muy adelantada de dos estanques el uno eon patos vi­
vos y premios al que logra echarles al cuello uu aro y 
el otro estanque para la pesca eléctrica con un imán do 
unos peces de metal.

Las orugas-
En todas las fincas donde le advierta la presencia de 

estos temibles insectos qne tantos daños causan al ar­
bolado, debe perseguírselos sin descanso y destruirlos 
cortando 7  quemando las hojas donde aniden.

Si todos los vecinos de la Ciudad Lineal siguen esta 
oonvenientlsima práctica evitarán que las orugas inva­
dan sus árboles y que se propaguen á los de Jas fincas 
inmediatas.

Ayunlamiento de Canillas.
Ha sido suspendido en el ejercicio de su cargo el 

secretario, de orden del Sr. Gobernador.

Zorita y Mellado. Dos hombres de verdadero y 
silencioso mérito.
Hemos recibido uo ejemplar del mapa de la situa­

ción de las obras publicas en España en 1.. de enero de

1918. que ha tenido la bondad de remitirnos el Sr. Zo- 
rita, director general d . Obras públicas.

Muchisimas gracias.
También se las damos muy ' como та-

driieños á D. Andrés Hellado, Comisario regio del Ca- 
nal do Isabel I I  y é cuantos han secundado sus órde. 
пев por el meritorio trabajo del saneamiento de Rui- 
trago.

Sin bombo ni platillos es una labor de primor orden 
para la higiene de Madrid. Que se active lo de Kasoa- 
tria y «El Paular, y el agua dtl Lozoya podrá ser pro- 
clamada como la mejor y más limpia de cuantas so be- 
ben en las principales capitales del mundo.

Ti1eéla։٠s y n.tlclas,
P o u ؟  M A D B .M O IS E L L B  D B  V A E E N N E a , 56, В Ц В  D B  

K o M B . Р А В і а . « ؛ Е и  l a s  ЗУ ¿ P l a z a s  d e  T o r o s  e x i s t e n t e s  
e n  E s p a ñ a ,  s o  h a n  o r g a n i z a d o  d u r a n t e  e l  p r ó x i m o  p a .  
s a d o  a ñ o  H62 c o r r i d a s ,  á  l a s  q u e  l i a n  a s i s t i d o  s i e t e  Ш і- 
l l o n e s  d e  e s p e c t a d o r e s . »

Calculando, por término medio, el precio del billete 
á tres pesetas, el pueblo español gaste en 1911 veintiún 
millones para satisfeoer sn predilMta pasten.

En d i c h o  a í i 0  m u r i e r o n  ¿ s t o q u e a d o S  · 0 1 t عل o r o s ,  q u e  
r e p r e s e n t a n  u n  v a l o r  d e  9 ة.3ا . ^  p e s e t a s .

Los caballos muertos en las Plazas ascienden á 
5.019.

Uiez toreros han resultado muertes y 180 lieridos de 
gravedad.

Coa estos datos podré usted, mi distinguida correli״ 
gioiiaria. ^ r ء،ر٠ءءء 1لاءة،ل-ء'ء tiir en su؛  íí،iAr։، ٠״ ،ai،x una 
de sus más bellas páginas.

ا٠ ا د  El R ؛ ؛̂ ii، 6a Nataralialo).

De las muchas cosas buenas que leemos en dieha pu. 
felicaoten, ouyasuseripeten recomendamos á nueslios 
lecteres; copiamos la horrorosa estadística que precede

CIUDAD LINEAL. -Colsglo de “Maris Teresa", para nlftaa situado en la manzana 8ء
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р . г  c i e r t o  q u e  o m i t e ״  l o  m á s  h o r r i b l e ,  1» e s t e ՛ i i s t i o a  
d e  l a a  Ь в е е г г а Я в в  d e  l o s  p u e b l o s  p e q u e ñ o s .

r a r a  c o m b a t i r  l a  e n l e r m e d e d  n a c i o n a l  d e  l a  t a u r o  ״
m a q u i a  c o n v i e n e  q u e  c o o p e r e m o s  c u a n t o s  s o f t a t n o s  c o n  

u n a  h u m a n i d a d  m ٥8 p e r i c o l a .
L a s  c o c i d a s  d e  t o r o s  d e b e n  s e r  l a  l u e n t e  P r i n c i p a l  

d e  Ion t r i b u t o s .  L o s  g a s t o s  d e  la  s e g u n d a  e s c u a d r a  d e -  
b e n  d e  s a l i r  d e !  b o l s i l l o  d e  l o s  e s p e c t a d o r e s  d e  l a s  c o r r i -  
d a s  l i e  t o r o s  a n t e s  q u e  d e  l o a  d e m á s  c o n t r i b u y e n t e s .

L o s  t o r e r o s  т и Є г І 0 в  y  h e r i d o s  r e p r e s e n t a n  d e l i e s  
d e  s a n g r e  q u e  e l  C ó d i g o  c a s t i g a  c u a n d o  s o n  c o m e t i d o s  
p o r  и П о  ٥  v a r i o s  i n d i v i d u o s  y  q u e  d e b i e r a  c a s t i g a r  
t a m b i é n  o u a n d o  e l  d e l i t o  e s  c o l e c t i v o  ٥  c o m e t i d o  p o r  
m u c h o s ,  p o r  t o d o s  l o s  e s p M t a d o r e a  y  p a r t i c i p e s  d e  l a  

״ e s t a .
C u a n d o  m e n o s  h a h r i a  q u e  c o n s i d e r a r  u n a  r e s p o n s a  ״

b i l i d a d  s u b s i d i a r i a  e n  a l g u i e n ,  u n a  p e n a  e n  m e t i l i . o ,  
u n a s  c o s t a s  q u e  p a g u e n  l o s  c o n c u r r e n t e s  d e  a l g i i n  m o d o  
p o r  s u  c o m p l i c i d a d .

Desde luCgo la  m u e rte  ¿»herida del M rero  es u n  an- 
o ideute  de i tra b a jo  que  !as .am ilia s  de  las v ic tim as de- 
b e n  c o b ra r  de  a lgu ien .

U n  e s e a l a i ó n  d e  t o r e r o s  y  l a  p r o h i b i c i ó n  d e ؟¡  g r e s o  
e n  é l  i  p a r t i r  d e  u n a  t a c h a  d e t e r m i n a d a  d a r l a  fi.n , a  ؛
c a b o  d ¿  a l g u n o s  a f io s ,  d e  e s t a  b à r b a r a  r e m i n i s c e n c i a  d e l  
s ءءء»ءء^،ء i n  p a n ، ״ ։ ,  t r a n s i g i e n d o  s u a v e m e n t e  c o n  l a a  

c o s t u m b r e s  a c t u a l e s .

Nu«٠،r٠ cantiri en c.lmener viejo
S e  h a  c o n t r a t a d o  s u  l a b o r e o  y  p o d e m o s  s a t i s f a c e r  

l o s  p e d i d o s  q u e  s e  n o s  h a g a n ,  p u e s t a  l a  p i e d r a  s o b r e  

v s g O n  e n  l a  E s t a c i ó n  d e  T e t e á n  a  l o s  p r e c io s  s ig u i e n t e s :

iMs§!ñL
P i e d r a  g r a n i t i c a  m a c h a c a d a  d e ؤ   á  7  c e n t im e -

t r o s ,  e l  m e t r o  c U b ic o ,  a ................................................  ։ 3 «

P i e d r a  g r a n i t i c a  c u a r t e a d a  d e  ،٠  á  ։ 5  c e n t i m e ״

t r o s ,  e l  m e t r o  .U b i c o ,  a ................................................. ։ ٥  »

B a l a s to  p a r a  l a  v í a  h a s t a  1 0  c e n t i m e t r o s ,  e l  m e ״

t r o  c i i b ic o ,  a ......................................................................... ٠ ٥ »

M a m p o s te r i a  o r d i n a r i a ,  d im e n s i ó n  m a y o r  4 0

c s i i i i m e l r o s ,  e l  m e t r o  c ù b i c o ,  a . . . . . . .  9 , 2 ؟

^ l a m p o s l e r i a  c a r e a d a ,  d im e n s i ó n  m a y o r  d e  t i ״
2Ó n ó  c a r a  4 0  c e i t t i m e t r o s ,  e l  m e t r o  c U b ic o ,a . ا  و  » 

M e t r o  l i n e a l  d e  e n c i n t a d o ,  d e s b a s t a d o  d e  ։ 5  

c e n t i m e t r o s  g r u e s o ,  4 0  t i z ó n  y  m in im u m  d e

l i r i e a  5 0  c e n t i m e t r o s ,  á ................................................  3 ٠
M e tr o  l i n e a l  d e  e n c i n t a d o  l a b r a d o  d e  l a s  m is ֊

m a s  d im e n s io n e s ,  á .......................................................... 3 , 5 .

P e d r u s c o s  d e  e l  r o o .  . . . . . .  2 0 »

P i e d r a  d e  s i l l e r í a  d e  t o d a s  c l a s e s  y  d i m e n s i o n e s  ،  

p r e c i o s  m u y  a r r e g l a d o s  s e g U n  lo a  p e d id o s .

Sociedad de Cul.ufa de la ciudad Lineal.
Cl,St.'،l،B.١iLlAS DB VUU»A،IIZACI٥٠١ С1ИЛТ״ :І،؛А ._  

L a  s e g u n d a  o o n t e r e n c i a  d e  v u l g a r i a M i ó n  c i e n t i f t e a ,  s e  
с е І в Ь Г а г а  в и  e l  T e a t r o  d e  l a  C i u d a d  L i n e a l  e l  d o m i l i -  
d لاء 11 e  m a y o  у  e n  e l l a  е в  t r a t a r á  u n  t e m a  d e  g r a n  i n  ״
t e r ó e  g e o g r i f i c o ,  h i s t ó r i c o  y  a r t i s t i c o ,  p u e s  e o r à  d e d i c a  ״
d a  à  u n a  e i n d a d  t e n  o r i g i n a i ,  t a n  e n c a n t a d o r a ,  t e n  U n i״

с а  c o m .  l ' e n í c ، . ,  l a  c،M׳i ٥ ։ í  d e  5 o ׳ ، Д Г о гео і. E l  t e x t o  d e  
e s t a  c o n f e r e n c i a  h a  s i d o  e s c r i t o  р о г  u n  l i t e r a t o  f r a n c é s ,  
t¿ . T o u d o u z e .  a n t i g u o  m i e m b r o  d e  l a  E s c u e l a  F r a n c e s a  
d a  A t e n a s .  L a  t r a d u c c i ó n  y  l a  l e c t u r a  s s r á n  d e  c u e n t a  
d e  n u e s t r o  e n t u s i a s t a  c o n s o c i o  D .  H i l a r i ó n  G o n z á l e z  
d i· l  C a s t i l l o .  L a  c o n f e r e n c i a  i r á  i l u s t r a d a  c o n  80 h e r m o ­
s a s  p r o y e c c i o n e s  d e  La c a s a  M a z o ,  d e  F a i i s .

L a  S o c i e d a d  d e  C u l t u r a  e s t à  h a c i e n d o  g e s t i o n e s  p a r a  
q u e  à  e s t a  c o n f e r e n c i a  s i g a  o t r a  q u e  s e a  r e p r o d u c c i ó n  
d e  l a  q u e  e l  c a t e d r á t i c o  d e  l a  U n i v e r s i d a d  C e n t r a l ,  s e ñ o r  
O d ó n  d e  B u e n ,  h a  d a d o  e n  e l  A t e n e o  d e  M a d r i d  a c e r c a  
d e  « L a  c i u d a d  e n c a n t a d a ,  d e  C u e n c a .

Ferrocarril á Coimeuar Viejo
S A L ID A  D E  C U A T R O  C A M I N O S . - Á  l a s  5 ,2 5  y  7 ,3 4  

d e  l a  m a ñ a n a  y  á  t a s  ։ , 2 0  y  7 ,5 0  d e  l a  t a r d e .

S A L ID A  D E  C O L M E N A R .— Á  la s  3 ,2 8  y  7 ,2 8  d e  la  

m a ñ a n a  y  á  l a s  1 2 ,3 0  y  6  d e  l a  t a r d e .
P R E C IO S .— D e  C u a t r o  C a m i n o s  a  C o l m e n a r  ó  v i c e ­

v e r s a  3 ,5 0  p e s e t a s  e n  1 .*  c l a s e  y  2 ,7 5  ٠٠، 2 . ٥؛  ، в е .

B IL L E T E S  A  P R E C IO  R E D U C ID O ,— E n  lo s  t r e n e s  

q u e  s a l e n  d e  C o lm e n a r  V ie jo ,  á  l a s  3 ,2 8  d e  l a  m a d r u g a d a  

y  d e  C u a t r o  C a m in o s ,  á  l a s  5 ,2 5 :  P o r  u u  v i a j e  d e  C o lm e ­

n a r  8  C u a t r o  C a m i n o s  ó  v i c e v e r s a ,  ։ , 5 0  p e s e t a s .

T A R J E T A  D E  A B O N O  c o n  d o s  r e t r a t o s  p a r a  u t i l i ­

z a r l a  i n d i s t i n t a m e n t e  p o r  c a d a  u n o  d e  l o s  i n t e r e s a d o s ;  

4 5  p e s e t a s  a l  m e s  p o r  u n  v i a j e  d i a r io  d e  i d a  y  o t r o  d e  

v u e l t a ,  e n t r e  C o lm e n a r  y  C u a t r o  C a m in o s ,  p r e c i s a m e n te  

e n  l o s  t i .e t ie s  q u e  s a l e n  d e  C o l m e n a r  á  l a s  3 ,2 8  d e  l a  m a ­

d r u g a d a  y  d e  C u a t r o  C a m in o s  á  l a s  2 ,2 0  d e  l a  t a r d e .

La Empresa de Coches de Manuel Simén se encarga del trans­
porte de cantarillas de leche enlre Miraflores y Madrid por 
10 pesetas mensuales y admite encargos á razón de pesetas 0,50 
por fracción de 10 kilos entre Colmenar y Miraflores.

Los bultos cuyo peso no exceda de 20 kilos que se lleven 
como equipaje se transportarán gratuitamente.

J O S E F A  D U R Ó  Y  M E N D O Z A , M a e s t r a  s u p e r i o r .  
L e c c io n e s  d e  d ib u jo ,  l a b o r e s ,  p i n t u r a  y  b o r d a d o s  á  m á ­
q u in a .  H o r t a l e z a ,  1 0 6 ,  s e g u n d o .

C A S A  V IE J A  e n  l a  G u i n d a l e r a ,  p a r a d a  d e l  i r a i i v i a ,  li 
d u r o  e l  p ie b ؛ u e n a  r e n t a .

S e  c a m b i a r í a  e s t a  ñ u c a  p o r  o t r a  e n  U  C iu d a d  L in e a l ,

S E  V E N D E N  e n  l a  m a n z a n a و7ا  d o s  l o t e s  a  t a l l e  p r i ; ؛ - 
c ip a l ,  c e r c a d o s ,  c o n  c a s a  c o n  a z O te a  p ٠ r ۴ g u a r d a ,  d e p U - 
s i t o  p a r a  a g u S ,  i n v e r n a d e r o ,  p l a n t i c i O ״  e tc ,  — P r e c io ,  
. 5 . 0 0 0  p e s e t i s .

P O R  D E R R IB O  d e  l a  c e s a  A s t r a r e n a ,  F u e n c a r r a l ,  2 ,  U  
f o t o g r a f í a  d e  J o s é  B u e n o  s e  h a  t r e s l a d a d o  á  l a  C a r r e r a  d e  
S a n  J e r ó n i m o ,  1 0  ( a n t e s  d e  N a v a r r o ) ,  d o n d e  s i g u e  o f r e ­
c i e n d o  a l  p ú b l i c o  t o d a  c l a s e  d e  r e t r a t o s ,  p o s t a l e s  y  g r u ­
p o s  á  l o s  m á s  e c o n ó m ic o s  p r e c i o s .  E s p e c i a l i d a d  e n  r e t r a ­
t o s  p a r a  t r a n v í a s ,  k i l o m é t r i c o s  y  t o d a  c l a s e  d e  c a r n e t s .  
P r e c i o s  e s p e c í a l e s  á  l o s  m i l i t a r e s ,  S e  r e t r a t a  t o d o s  l o s  
d i a s  d e  n u e v e  d e  l a  m a ñ a n a  i  o n c e  d e  l a  n o c h e .  C a r r e r a  
d e  S a n  J e r ó n im o ,  1 0 ,  M a d r id .

Imp. Ciudad Lineal. Admón. Lagaica, 6, bajo.—Teléf. ).254.
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